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in estos Distintas ponenc días sus en la consideración de la 
variedad, del poderío, ael virtuosismo, ae las pecuiiariaaaes todas de la creación ver- 
bal de Rosalía de Castro. La proliferación de trabajos útiles que replantean el estudio 
de su obra desde diversas perspectivas sugiere una lectura cuidadosa de la misma. A 
partir de eUa -y sin afanes vindicatorios propiciados por la conmemoración que nos 
reúne- vamos a considerar el poema "En los ecos del órgano o en el rumor del vien- 
to"' de En las orillas del Sar, poema estropeado, según la crítica, por el "colofón ex- 
plicativo" resultante de un típico afán de claridad por parte de la autora, y que los 
lectores, a su vez, contribuyen a maltratar cercenándolo agresivamente. Con esto nos 
referimos a lo expresado por Marina Mayoral en la sección Estilo de la "Introducción 
biográfica y critica" de En las orillas del Ser ( 1 ) .  Como también se observa en esas 
páginas -con notable agudeza y conocimiento- que 'yunto al prurito de claridad se 
encuentra el rasgo estilístico opuesto: la utilización del misterio wmo elemento 
expresivo" (2) y se estudian diversos procedimientos que lo concretizan, nos parece 
oportuno contribuir con algunas reflexi; nostrar que no hay disminución de 
intensidad estilística y que existe una rel; .amente identificable entre esas no- 
tas distintas, en apariencia contradictorias. 

Convencidos de que cada lectura actualiza las potencialidades del texto desatan- 
do sus estímulos afectivos e imaginativos, que este infinito vertedero se recrea a medi- 
da que se establecen las relaciones entre las palabras a nivel fonético, morfológico, 
sintáctico; a medida que se objetiva un mundo polivalente, multiforme y ambiguo, 
nos resulta inadmisible limitar "En los ecos del órgano o en el rumor del viento" a 
algunas formulaciones tales como los efectos que pudiera haber producido sobre 
ciertos lectores o a la concepción que pudiera haber tenido hasta la autora misma. El 
solo hecho de 
misma estrofa 

1 y el des 
abra pare 

:-.:i 

nes a der 
ición c l a~  

de este i 
ida por 1 

;prestigio 
:ceria ser 
L -  . 1- .. 

L" 

aportes I 

.. . a  . 

se haya ( 

indicio d 
.-.< 

:oncentra 
e que tal 

ENTO" 

do en toi 
es versos 

-no a la 
forman 

un polo artísti~u dc~ivu, uiiLaritc, quc nivila a ia agresion y que se resiste a eiia. 
En la preparación trabajo se ha tenido especialmente en cuenta la adver- 

tencia metodológica & Michael Riffaterre de abstenernos del contenido de 

(1) En las orillas del Sar, Clásicos Castalia. Madrid. 1976,p.  42. 
(2) Op. cit.. p. 44. 
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nuestros juicios y de utilizarlos sólo como señales que ayuden a poner de relieve el 
dibujo expresivo sin dejar que nuestra visión de la realidad interfiera con la del poe- 
ta; sin permitir que nuestras reacciones -sean favorables o no- alteren los hechos 
de estilo; sin trasladar nuestra escala de valores a las percepciones de la eficacia del 
estilo y sin olvidar que todo fenómeno literario, por su naturaleza misma, es una es- 
tructura que se basta a sí y que como tal debe ser percibida (3). En otras palabras: 
nos proponemos sustituir nuestro criterio personal de belleza por el criterio de efica- 
cia poética, que surge del control que el poema ejerce sobre nuestra atención desde 
la cohesión de su propia estructura. Veamos ahora el poema: 
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(3) Michael Riffaterre, Ensayos de estilística estructural, Seix Barr 
pp. 219-244. 
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fa última de cada poema. La relacion rundamental búsqueda infructuosa-pérdida irre- 
mediable, entronca con el tema de la posesión de la felicidad que pertenece al dominio 
del contenido, inefable en la última estrofa del Poema 1, nombrada en la final del 11, 
la estrofa mutilada por los lectores y desprestigiada por la crítica. 
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En uno y :ma el enunciado de una búsqueda imprescindible y misteriosa 
se equilibra cor :iado de una certeza de no hallazgo. De ello deriva la tensión 
entre uno y otro polo, rensión que se traduce hiperbólicarnente sobre la última estrofa 
en cue a 11, en la palabra "Felicid: ie las restantes están pre- 
ñadas i que los arquetipos situacii dan en el contexto. Son 
Pocas, dornos, inmutables en los poemas y rastreables en el libro to- 
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por esa orienracion aeiiperaaa en la busqueda de lo ignoto que se concreta en las for- 
mas distendidas no sueño" ya que descubren un conflicto 
entre la represei posibilidades expresivas de la lengua y de la 
estructura poética. csLe uiuque, aunque asegura el control de la atención del lector, 
dificulta el desciframiento del poema al imponerle el sentido del mister nquie- 
tud metafísica. Sin duda, todo esto tiene .mucho que ver con la filosofí tora y 
para demostrarlo no podemos sustraernos a la tentación de recordar el poema que bajo 
el núm parece en esta misma colección, el cual, con amable ironía, dice así: 
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"En lo :1 órgano 1 viento" 
la palabra pa ir el mist ficios ver 
bir lo indescripti~ie ai intentarse una mimesis ae  lo real. En ia rascmanre iaoor ae coio- 
car lo real sobre las pa elaciones entre los signos están tan fuertemen- 
t e  motivadas y ligada ón  se concentra en esta última estrofa, la del 
conflicto. Para cercioiariius uc IU qut. estamos diciendo hemos de volver a considerar 
los finales poemáticos ya destacados. Ad un  rnovin objetiva- 
ción con que se disfraza el yo  lírico al i -cera persl 'oema 1 a 
la subjetivación cuando la voz poética se identifica con la primera persona singular del 
Poema 11, pi nisma y hablar dir e. Y al hacerlo así, "Feiici- 
dad" se tran tivo que, personal convierte en el t ú  al que el 
hablante se airge en un rapto emotivo. Ese desborae emocional carga la palabra de un  
valor exultativo que excede lor ie lo conc ínticamer 
ce nada: sigue todo siendo inel contenidc )trae a "h 
sin nombre" del Poema 1, quí ,er leído CUIIIU u11 is explica 
sigue el movimiento objetivo-subjetivo ya señalado. Por el contexto, por la tensión 
emotiva que crea el desarrollo y la estructura poemáticos, "Felicidad" se libera de su 
valor conceptual y se transforma en una manera gozosa de decir "hermosura sin 
nombre". 

Desde nuestra lectura, la estrofa última del Poema 11, llamada 
tivo" por la crítica, funciona estilísticamente como una poderosa a( 
potenciales lingüísticos encaminados deliberada y conscientemente a crear ei misterio. 
La palabra "felicidad" acusa el impacto de la virtud generativa de las relaciones y es 
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el centro en el que se descargan las obsesiones de la autora. No se dice aquí que sea elia 
una palabra poética per se, que tenga un valor intrínseco, sino que consideramos el 
proceso de poetización mediante el cual, en este contexto, la palabra se nos impone en 
su significación literal, como misterio, porque su misma literalidad simboliza de modo 
tangible una obsesión, una fórmula, un postulado: la búsqueda de lo inefable; búsque- 
da que expresa esa aspiración a lo absoluto de románticos y modernos que condiciona 
y potencia su estética. "Hermosura sin nombre" equivale a perfección artística, es de- 
cir: perfección poética. Precisamente esa desconceptualización del término produci- 
da por la fuerza emotiva abre el texto a la ambigüedad de la lectura y por ella esta poe- 
sía se sitúa dentro de la modernidad. (Entendemos la apertura de sentido en los térmi- 
nos y alcances con que los usa Umberto Eco y que Antonio Risco los ha visto en su es- 
tudio de El caballero de las botas azules, e 1). Por esc iportancia tiene 
que "Felicidad" pudiera ser "el estado re de la pos "el objeto po- 
seído", como la critica arguye, porque lo que cuenta en literatura es iad 'de 
convencer al lector de una verdad que no es tal sino en la medida en )S con- 
vence de ella. Si bien el Diccionario de la R.A.E. la define como "1. E ánimo 
que se complace en la posesión de un bien. 2. Satisfacción, gusto, contento." aquí, en 

e l  poema es un "intersigno", independiente de la denotación académica, del sentido 
usual. La estructura poemática despoja a la palabra poetizada de las connotaciones 
que tuviere y hasta de su misma denotación porque la imagen que evoca simboliza la 
aspiración artística, la poesía misma en su pureza abstracta. Comc ya vimos, lo aparen- 
temente explicativo no resulta tal, ya que nada agrega a los contenidos sugeridos y 
sirve sólo para completar la ruta de misterio. Por ese poder de disminuir y anular la 
función referencia1 del lenguaje, cambia de valor y no remite ni a2ina realidad obser- 
vable, ni al sentido que tiene en el uso de la lengua cotidiana, ni literaria, ni aún en el 
habla de Rosalía. 

Sólo como curiosidad y por la innegable necesidad de corroborar nuestras intui- 
ciones, hemos contado las veces que en este poemario aparece, a sabiendas de que un 
inventario de palabras aisladas no conduce a ninguna parte puesto que la lengua es 
una estructura y debemos partir del sistema para apreciar las funciones de sus compo- 
nentes. Sin intenciones, entonces, de aislar el espacio textual, bástenos saber que la 
usa esta y única vez en todo "En las orillas del Sar". Insistimos en que "Felicidad" 
apela al lector desde su contexto, en el marco del poema, sin necesidad de referencias 
exteriores. El sistema que le otorga su valor se halla enteramente ccntenido en esos 
versos y protegido por lo mismo contra el desgaste y las variaciones del uso y del 
gusto. El término, en su abstracción, en su dilatada y refonada vastedad, no explica 
nada. El problema no se resuelve: el /"Yo no sé lo que busco eternamentev/ no se 
aclara; sólo se concretiza el misterio de tal manera que resulta inadmisible limitar el 
poema a alguni j, ya que conserva indefinidamente su poder cata- 
lítico. 

Nos ha in lgunos de los artificios verbales que desde la cohe- 
sión poemática se nos han impuesto en nuestra lectura como efectivas y estimulan- 
tes formas de describir lo indescriptible, a partir de una orientación deliberada por 
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esa "claridad" observada por la crítica que r a i a ~ ~ J l ~ a m e n t e  ha logrado sugerir O 

crear el misterio. Desde su vulnerable puesto la palabra "Felicidad" cierra en el poe- 
ma la emoción que lo dictara; descarnada, no aporta realidades; singularizada por el 
aislamiento del libro, rescata su libertad excepcional multiplicando las ambigüedades 
del poema todo. Poema de extraordinaria significación porque en su particular bi- 
membrismo, en su propia estructura, se descubre su propio código que conforma 
su sistema de arbitrariedad verbal para entrar así, gracias a ella, en la modernidad. 
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